EI rescate 

Durante las guerras de reconquista cuando los españoles querían expulsar a los moros, muchos señores nobles se distinguieron por sus valerosos hechos. Pero, como siempre, había también algunos traidores. Esta leyenda describe la traición de don Pedro y el valor de don Artal de Luna y su hija, doña Jimena. 

Por los anos de 1.232 cuando don Jaime I, El Con​quistador, era rey de Aragón, muchos señores muy valientes prestaron sus servicios en favor del rey y las guerras de reconquista. Uno que los más valientes era don Artal de Luna. Era el de los más fieles y devotos. En cambio, don Pedro Ahones, al ver la oportunidad, traicionó al rey y se puso al lado de los moros. 

AI darse cuenta de esta traición, don Artal juró venganza  y quiso castigar a don Pedro. Aunque las fuerzas de don Artal eran inferiores numéricamente a las de don Pedro, no vaciló. Los soldados de los dos nobles pelearon. Don Pedro venció a don Artal y lo tomó prisionero. 

Era costumbre dar oportunidad a los prisioneros pagar un rescate por su libertad. 

-Don Pedro- dijo don Artal, -al fijar la can​tidad el rescate, se lo pagaré. 

-Pero, don Artal -respondió don Pedro, -ya he enviado mensajeros a su castillo con el precio del rescate. Confío que su hija la pagará. 

Don Artal sospecho peligro para su hija pero no pudo hacer nada. 

Cuando doña Jimena, la hija de don Artal, vio a los mensajeros acercarse al castillo, supo que su padre estaba en peligro. Uno de los mensajeros entró en el palacio y le dio a doña Jimena un pergamino. Ella leyó: 

Señora mía, doña Jimena, 

Su padre tuvo mala suerte  y es mi prisionero. Le pido a usted su mano a cambio de la vida y libertad de él. 

Su constante admirador 

Ella no movió ni un músculo de la cara. Esperó por un momento y luego le dijo al mensajero: 
-Acepto el precio que don Pedro pide por la vida y libertad de mi padre. Pero, como no me fío de él, deseo ver a mi padre aquí primero y luego, bajo palabra de mi honor, su petición será cumplida. 

El mensajero salió del castillo y volvió al campo de don Pedro con las palabras de doña Jimena. Cuando don Pedro oyó la respuesta, sintió un gozo satánico, o porque todo había sido muy fácil. 

EI día siguiente, acompañado del mismo mensajero, don Artal fue enviado a su castillo. El pudo ver de lejos a su hija en una de las ventanas de la torre. Don Artal despidió al mensajero y entró en el castillo. En ese momento, por una puerta de atrás, salió un coche con las cortinas cerradas. 

Cuando el coche llegó al campo de don Pedro, se abrió la puerta y un criado salió. Tenía un cofre en una mano y un pergamino en la otra. Don Pedro, sorprendido, aceptó el pergamino y comenzó a leerlo: 

Don Pedro, 

Usted ha cumplido su palabra al dar libertad a mi padre. Su vida vale más que mi mano. Se la mando, pero nunca tendrá usted mi corazón. 

Dona Jimena 

